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			A mis hermanos, Carlos, Pablo, Rocío y José.

		

	
		
			Victory at all costs. Victory in spite of all terror. 

			Victory, however long and hard the road may be;

			for without victory, there is no survival.

			Victoria a cualquier precio. 
Victoria a pesar de todo el terror.

			Victoria, aunque el camino pueda ser largo y duro;

			porque sin victoria, no hay supervivencia.

			Winston Churchill 
(13 de mayo de 1940)

		

	
		
			

		

		
			Nota del autor

			La influencia de los medios anglosajones en la cobertura mediática global tiene como una de sus consecuencias que se nos presenten personas, organizaciones o entes con denominación inglesa, independientemente de su origen y lengua. Esta tendencia se acentúa en las regiones donde la presencia de medios estadounidenses es mayor por diversos intereses. Es el caso del Estado Islámico de Irak y el Levante o Estado Islámico de Irak y Siria, cuyas siglas inglesas son ISIL o ISIS, respectivamente. O IS, por Estado Islámico.

			En la prensa y estudios hispanoparlantes coexisten los anteriores acrónimos junto a otros como Daesh, posible transliteración del árabe al-Dawla al-Islamiya fi al-Iraq wa al-Sham, o EI, por Estado Islámico, precisamente el que más gusta a la organización terrorista. En Siria e Irak se le conoce como al-Dawlat, el Estado.

			Este debate de denominaciones no es baladí, pues tanto Occidente como Irán abogan por evitar esta última, ya que sugiere que representa una comunidad musulmana mucho más amplia de la que en verdad respalda a este grupo. Igualmente se esfuerzan por difundir Daesh, ya que, según el testimonio de periodistas locales, es el único que no gusta a los terroristas.

			En este libro, en cualquier caso, y en pos del uso de una terminología más familiar para el lector (hispanoparlante en su mayoría), utilizaré EI y, en algunas ocasiones que se requiera, Daesh como sinónimo.

			

		

	
		
			Prólogo

			«¡Ah, el horror! ¡El horror!»

			Cualquier producto periodístico es efímero. Es su virtud y su maldición. En el momento en el que escribo estas palabras y usted las lee, la tiranía del presente habrá hecho trizas parte de lo que cuento. Es una realidad agobiante, asfixiante. Más aún cuando lo que se lee es de obligada actualidad, basado en hechos que apenas se han producido pero que ya están condenados a las mazmorras de la obsolescencia por otros episodios más recientes.

			Al decidirme a escribir un reportaje sobre el Estado Islámico supe que esta angustia me ahogaría durante todo el proceso. El tiempo era, es, una liana al cuello que no te puedes quitar. Debes aceptarla.

			Es el precio que se ha de pagar, decíamos, cuando se analizan fenómenos, no solo en presente desarrollo, sino también en continua ebullición. Y el Estado Islámico, desde luego, lo está.

			Este libro, o más bien reportaje extenso, no es un tratado geopolítico que se centre principalmente en los orígenes del Daesh (aunque se dedica, no obstante, un capítulo entero a radiografiar esta organización para explicar sus principales claves). Tampoco pretende ser un estudio académico exhaustivo que proporcione un mar de datos (aunque se compartirán números que describan algunos puntos de interés para el lector). Hay factores de enorme importancia desde el enfoque etnológico, sociológico y, por supuesto, religioso. Los veremos todos, en mayor o menor medida, pero siendo siempre conscientes de que el objetivo último, el pilar sobre el que se posa esta obra, es otro: el aspecto mediático del EI.

			Efectivamente, si algo ha sorprendido al mundo ha sido, además de la brutalidad perpetrada por los yihadistas, su forma de proyectarla. El Daesh nos está haciendo vivir un revolucionario y nuevo concepto de la propaganda. De la propaganda del terror, concretamente. Me atrevería a decir que comparable, en términos de elaboración e impacto, a la que maquinó y ejecutó Joseph Goebbels y el Ministerio de Propaganda nazi. El enorme poder de las redes sociales e Internet ha multiplicado por millones el alcance de su infame discurso.

			La estrategia es completa y exhaustiva, por lo que intentaremos mostrar su forma y su fondo. Presentaré tanto una selección de los vídeos y mensajes más impactantes del EI, hasta su manera de difundirlos a través de las RRSS. Veremos cuáles son los canales de captación de voluntarios y qué tipo de iniciativas más novedosas están empleando. Conoceremos también la estructura informativa del Daesh y por qué ha alcanzado este éxito tan arrollador. Celebraremos, además, un debate sobre el derecho a la información y la difusión del morbo.

			Más adelante, apostando fuerte por las redes sociales, nos acercaremos a perfiles yihadistas y estudiaremos su comportamiento. Incluso descenderemos a las profundidades de la Deep Web para, en primera persona, tocar con nuestras propias manos los aspectos más peligrosos, descarnados y desenfrenados del extremismo.

			Para la elaboración de este reportaje no he estado solo, ni mucho menos. Profesionales de distintas disciplinas me han echado una buena mano a través de fuentes, testimonios y entrevistas en exclusiva para conocer mejor el fenómeno que nos ocupa. Igualmente he tenido que contar con una bibliografía, en su mayoría, de muy reciente creación. Dado el poco recorrido del EI, apenas existen fuentes consolidadas, por lo que ha sido fundamental recurrir a las periodísticas que cubren la actividad del Daesh.

			Por último, he de reconocer que la visualización reiterada y constante de los contenidos del EI, la mayoría de extrema violencia, ha supuesto un reto personal del que, en ocasiones, he temido no estar a la altura. Es difícil, si no imposible, procurar mantenerte al margen emocionalmente cuando consumes lo más execrable del ser humano. Incluso ahora, con la obra terminada, me resulta muy difícil explicar y compartir los sentimientos que me ha provocado enfrentarme a ese carrusel de muerte y destrucción. Adentrarme en el corazón de las tinieblas, que diría Joseph Conrad. Creo que solo puedo hacer una cosa: intentar desmitificar ese horror a través de estas páginas. No sé si lo habré conseguido. Juzgue usted mismo.

			El autor.

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

		

	
		
			El leviatán asoma la cabeza

			En su reciente libro El Fénix Islamista: El Estado Islámico y el rediseño de Oriente Próximo, la periodista Loretta Napoleni explica el título de la obra comparando la aparente tendencia del terrorismo islámico a renacer de sus cenizas después de haber sido «destruido».

			En mi caso, y so riesgo de parecer poco original, he elegido para este capítulo la metáfora de otra criatura mítica como es el leviatán, puesto que, como veremos en las próximas páginas, el surgimiento de estos grupos obedece más a la concatenación de hechos y circunstancias que se suceden a lo largo del tiempo que a procesos episódicos cerrados e independientes.

			En cualquier caso, resulta fundamental establecer una fecha concreta desde la que comenzar nuestro recorrido sobre el nacimiento del EI que, como veremos, y a diferencia de lo que nos presentan la mayoría de medios de comunicación, no ha sido fruto de la espontaneidad ni, en absoluto, reciente.

			En este primer capítulo, y con objeto de ofrecer una mejor comprensión de todos los factores que conforman el EI, racionalizaremos el análisis en distintos segmentos de actividad: desarrollo e historia, objetivos, financiación, aspecto militar, aspecto social o religión, entre otros. La acción mediática será la protagonista del resto de capítulos en los que se detallará un análisis más exhaustivo.

			El Daesh, una bestia de nuestro tiempo

			Difícilmente hablaríamos del EI en los términos actuales si no se hubieran dado una serie de las circunstancias geopolíticas clave de la última década en Oriente Medio. De entre todas ellas, es obligatorio destacar dos: el enquistamiento de la guerra civil siria y el fracaso de la reconstrucción democrática de Irak después de la invasión aliada.

			Sin embargo, es necesario adelantarnos aún más en el tiempo para encontrar factores fundamentales en el desarrollo del Daesh.

			La larga sombra de al-Zarqaui

			Si hubiera que elegir un actor fundamental en la historia primigenia del EI, ese sería, sin duda, Abu Musab al-Zarqaui. Las informaciones sobre este oscuro personaje son, en ocasiones, confusas y poco claras, pero se sabe que nació en 1966 en la ciudad jordana de Zarqa y que pertenecía a la tribu beduina de Beni Hassan, asentada en varios países de Oriente Próximo. Algunas fuentes señalan que su verdadero nombre era Ahmed Fadel al-Jalaylah y que creció como delincuente de poca monta tras abandonar la escuela. A principio de los años ochenta ya fue encarcelado por tráfico de drogas y agresión sexual. No fue hasta 1989 cuando al-Zarqaui, ya fuertemente adoctrinado en el salafismo más radical tras su paso por distintas prisiones, viaja hasta Afganistán para entrenarse en los campos de Osama Ben Laden cuando este lideraba la lucha contra el agonizante ejército soviético.

			A lo largo de los noventa, al-Zarqaui empieza a dar pistas sobre lo que llegaría a ser: un terrorista visionario. Funda el grupo terrorista جماعة التوحيد والجهاد (Jama’at al-Tawhid wal-Jihad)1 y comienza sus operaciones clandestinas. Su intención es la de instaurar un califato en Jordania, por lo que incrementa sus acciones terroristas, aunque vuelve a ser encarcelado en 1992 y 2001. Aun así, lejos de rebajar sus pretensiones destructivas, es a partir de 2003, después de ser reconocido oficialmente por Ben Laden como el jefe de Al Qaeda en Irak,2 cuando se convierte en el terrorista más buscado en ese país y en Jordania. La orgía de sangre y destrucción de al-Zarqaui se desata; al-Tawhid pasa a denominarse Estado Islámico de Irak y los atentados se suceden dejando un reguero de muerte, desde Marruecos hasta Turquía, con la firma ideológica del nuevo mesías del terror.

			Poco a poco, al-Zarqaui se prepara para acometer su principal meta: la conquista islámica de Irak. Y la busca a través del incendio del secular enfrentamiento entre chiíes y suníes mediante la propaganda rabiosa y varios atentados como el de la mezquita chií de Ali. En sus propias palabras, declara la «guerra total» al chiismo. Pero entonces su imparable carrera se trunca al morir en un bombardeo estadounidense. El hombre desaparece, pero la idea prosigue su camino. 

			al-Bagdadi toma el relevo

			Tras la muerte del sucesor de al-Zarqaui, Abu Ayyub al-Masri, en 2010 se alza como número uno de la organización terrorista Ibrahim Awad al-Badri, más conocido como Abu Bakr al-Bagdadi.3 Aprovechando el caos conjunto provocado por la guerra siria y la paulatina retirada del ejército estadounidense, el todavía Estado Islámico de Irak empieza a hacerse fuerte en la zona fronteriza de Anbar. Paralelamente a la estabilización territorial a caballo entre Siria e Irak, al-Bagdadi se esfuerza en tareas más diplomáticas. En 2013 asegura que la fusión con el grupo terrorista al-Nusra es un hecho (ya como Estado Islámico de Irak y Levante), situación que este último pone en duda y se crean tensiones. Al Qaeda intenta poner orden entre sus «filiales», pero la actividad incesante y extrema de la nueva organización y su líder provoca que el jefe terrorista al-Zawahiri expulse al Daesh de su red.4

			A pesar de todo, el crecimiento del EI prosigue. Espoleado por las desastrosas situaciones políticas y sociales en Siria5 e Irak, lanza una potente ofensiva en algunas ciudades iraquíes como Faluya y Ramadi. Pero no es hasta la toma de Mosul, después de dos meses de asedio, cuando al-Bagdadi pronuncia su primer hutba (sermón) como califa e instaura oficialmente el califato del «Estado Islámico». El sueño de al-Zarqaui se ha hecho realidad.  

			Amistades peligrosas

			Sería demasiado ingenuo, no obstante, pensar que el crecimiento del EI ha sido mérito solamente de la organización. Al igual que en situaciones recientes con grupos terroristas u organizaciones violentas,6 en el auge del Daesh han tenido mucho que ver países que ahora se ven obligados a atacar a su propio monstruo de Frankenstein. Y es que el patrocinio ofrecido por estados como Arabia Saudí, Kuwait, Catar o las monarquías del Golfo ha sido una realidad durante muchos meses. De hecho, se estima que la ayuda financiera alcanzó en verano de 2014 los 875 millones de dólares.

			La doble intención de expandir el sunismo y de debilitar a Irán (la mayor potencia chiita), así como de fortalecer la oposición a Bashir al-Asad en Siria y a Nouri al-Maliki en Irak, llevó a estos países a facilitarles armamento y grandes cantidades de dinero.

			Pero, como hemos dicho, el monstruo escapó al control de la casa de Saud y demás patrocinadores para convertirse más en una amenaza que en un delfín. Hasta tal punto que ahora esos mismos países forman parte de la coalición internacional que hostiga al EI.7

			Grandes objetivos para una quimera

			Pero, ¿cuáles son los verdaderos objetivos del EI? Si reducimos al máximo el fin último de los extremistas del Daesh, debemos señalar que la meta no es otra que reinstaurar el modelo de los califatos medievales,8 en esta ocasión, bajo las directrices del salafismo yihadista.9

			El modelo perseguido es el de gobernar sobre todos los musulmanes (ummah), erradicando sus diferencias tribales, sectarias o religiosas, en un espacio vital.10

			Y en cuanto al territorio conquistable, el Daesh pretende expandirse desde Irán y la India (Jorasán) hasta la península ibérica (al Andalus). La península arábiga, el cuerno de África y los Balcanes también son áreas en el punto de mira de los yihadistas.

			Lógicamente, en el imaginario yihadista existen multitud de objetivos paralelos, como la venganza por episodios históricos como las cruzadas y el colonialismo (especialmente por el reparto territorial de Oriente Medio tras el pacto secreto Sykes-Picot de 1916), o la lucha revolucionaria.

			Justificaciones religiosas

			Cualquier acto inadmisible busca siempre una justificación. Justificación que, en muchos casos, suele ser religiosa. Algunas incluso con convencimiento, pero que en el fondo suelen esconder intenciones más prosaicas y mundanas como el beneficio territorial y económico. En cualquier caso, el Estado Islámico, al igual que otros grupos yihadistas que le precedieron o que coinciden con él en el tiempo, tiene su propia visión de la religión que, curiosamente, arroja continuos equívocos sobre su coherencia.

			Estamos ante un nuevo caso del divorcio entre sunitas y chiitas. A diferencia de la percepción que podemos tener, este cisma se ha agravado más en los últimos dos siglos que en los trece anteriores, principalmente tras los procesos de descolonización del siglo XX y el repunte de los nacionalismos. En cualquier caso, comprender el factor religioso alumbra en muchas de las sombras que rodean al EI.

			Su versión es la del sunismo más racista e intolerante, que esgrime además una corriente de pensamiento conocida como takfirismo, que busca el castigo del apóstata. En teoría takfir, el objetivo del buen musulmán es buscar a aquel otro correligionario que se ha descarriado y no sigue a rajatabla los preceptos coránicos. Se entiende, pues, que la persecución del EI es más hacia los propios musulmanes que considera apóstatas (y los chiíes,11 sin duda, lo son) que contra otras religiones como, por ejemplo, los cristianos. El tiempo ha demostrado que esta regla es bien flexible pues las matanzas contra cristianos se reproducen.

			Así, la realidad se aleja de lo puramente teológico y las matanzas de los yihadistas han alcanzado a varias minorías, tanto musulmanas como no musulmanas. En este sentido no es de extrañar que las primeras imágenes de masacres perpetradas por el EI fueran las de los yazidíes, que constituyen un genocidio en toda regla. Lejos de saciar su sed de sangre, la amenaza se expande hacia otras comunidades como la alauí de Siria (a la que pertenece el presidente al-Assad), la ismaelita o la aleví. Este es un aspecto particularmente relevante, dada la riqueza y variedad de religiones que coexisten, con mayor o menor concordia, en Mesopotamia.

			El estado del Estado Islámico

			La grandilocuencia con la que se cacarean las bondades de las estructuras del EI debe ser considerada, al menos, con cautela. Efectivamente, el territorio12 ocupado de facto por el Daesh asciende a los 100.000 km² (un espacio mayor que Portugal, Austria o Irlanda, por ejemplo), pero también es cierto que gran parte de esa superficie es desierto. No obstante, los yihadistas se han preocupado de controlar puntos estratégicos que facilitan su gestión. También se esfuerza en aliarse (o mantenerse neutral) desde hace años con las tribus suníes de la zona, a las que prometía mejor fortuna que bajo el mando del gobierno pro-chií de al-Maliki.13

			Pero, independientemente de su extensión, lo cierto es que el EI, mientras procura su expansión, intenta establecer un modelo básico estatal que conforme una estructura sostenible.

			Administrativamente, el Daesh se articula sobre una espina dorsal que dibuja el Éufrates y que comprende las provincias de Raqqa, Deir ez-Zor, Anbar y Nínive.

			al-Bagdadi ha nombrado a dos «vicecalifas», uno en Irak y otro en Siria, y ha puesto bajo el mando de cada uno a entre cinco y siete gobernadores. Paralelamente, ha nombrado un cuerpo de nueve consejeros que se encargan de las distintas «carteras» (Finanzas, Defensa, Comunicación y Propaganda, o Leyes, entre otras).

			Más aún, el EI intenta levantar su propio «país» con la creación de distintas instituciones estatales, como la Oficina para los Asuntos Tribales de Alepo, los campamentos para adolescentes «Exploradores de al-Zarqaui», o las oficinas de reclutamiento.
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